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USRUANAAMEKiOR-

No podemos habbr más que du 
atro. 
1-os acontecimientos más sa 
ntes ocurridos durante el perío-

de la semana liltima, son lea­
les, ya que no nos ocupemos de 

Wros bien tristes que tienen sumi-
'9os en hondo pesará queridos ami-
jKos nuestros. 

Las funciones benéficas celebra-
í»s en el teatro principal y la inau-
l^ración de la temporada de ópera, 
w el circo, constituyen, pues, el 
.^«nade la reseña de esta semana, 
^pesar de que á su tiempo se ocu-
•jp E L ECO de las primeras, en otro 
•?%ar de este número se ocupa de 
fl segunda. 

Los espectáculos realizados en 
•í« principal, por valiosos elementos 
í e ambos sexos; pertenecientes á' 

I buena sociedad cartagenera, 
sin revestido — como era consi • 

•^Juiente—los caracteres de solem 
*¡dad. 
4 Y no crean ustedes que por 

uello de ser ágenos á la escena 
que los llevaron á efecto, sino 

r la excelente propiedad con que 

tHa<¿0 recordando los tangos de 
cEl Certamen» y de la «Niña Pan­
cha. » 

Y, vamos, que se le hacía la bo­
ca agua. 

En cambio cuando la ópera se 
largue y venga géiiero corto, se 
nos hará la boca... vinagre. 

inéditos para saUr del «ostracismo 
cual d e « ? m ^ , . S í f e ^ « l ^ ^ o 4 ^ \^U>»^ 

VARIEDADES 

PARÉNTESIS 

EiJ una semaua dos eatrouos de 
obi'iisgranles. íío pueden quejarse' 
los que á cada paso hablan y venga 
5 no vonga á cuoatii, di la deca­
dencia del toatro español, de la 
falta de autores, del mal gusto del 
público y do otra porcii'm de luga­
res comunes sin emplear los cuales 
difícilmente podría sostenerse la 
reputación literaria de algunos crí­
ticos... 

Un estreno en la Comedia y en la 
Princesa otro.. ¿Se puede pedir mas, 
sin pedir gollerías, en el espacio de 
una semana? La temporada, no em­
pieza, pues, del todo mal y si las 
empresas no desmayan, buena oca­
sión se les presenta á los autores 

entre otra.s cosas, á uo escrib#»:-de 
lo que no se entiende. / / 

Asi, Folió y Codina podrÍA estar 
orgulloso sino fuese como es extra­
ordinariamente modesto, cou la pa­
tento de buoii literato que ha gana­
do en repetidas lides. Además, en 
su obra hay rasgos do verdadero 
autor dramático; fl;j;ura3 bien dibu­
jadas; situaciones de seguro efecto; 
plan meditado, interés en la ac­
ción... Es la suya una obra, cuya 
génesis si Feiiú ia refiriese, sin du­
da resultaría más interesante que la 
de Genoveva, de Urrecha ó la de 
María Egipciaca, de Garda San-
tisteban. Que ambos han enterado 
al mundo de cómo, porqué y cuán­
do concibiraon y escribieron sus 

aludidas obras. 
Y á propósito de María Egipcia­

ca. Como no asistí al estreno, leí 
atentamente las revistas de los pe­
riódicos; y todos convenían en un 
punto principal: en que García San-
tisteban se ha equivocado. 

O como si dijéramos: no le llama 
Dios por ol camino de la alta come­
dia, y es inútil que él se empefi'j en 
seguirlo al cabo de sus ahos. 

Saatiateban, con cuya amistad 
me honro, tiene el buen acierto de 
no enfadarse nunca, díganle lo que 
lo digaBj en el terreno literario, 
por supuesto. Fiado, pues, en su 
bondad Inagotable, ya me permi^ 

|[rando todos ellos aparecer co-
(«o verdaderos artistas. 

Las zarzuelas «Restauración» y 
•Leyenda del monge» se han pues-

infinidad de veces en nuestros 
tros; alguna de e las, con igual 

H^mtíro que cuando se estrenaran 
jS^ Madrid; y apesar de esto, deci-

IJJIOS con cierto orgullo, que la eje-
l í^ción de aquellas obtenida por las 
Jteftoritas y señores de la locali-
|rtiad ha superado á las mejores. 
¿̂  Como tiple Antta López no hay 
^^ue decir si vale más que to­
ldas las que se dedican al género 
r^«orto. 

Como actor Pablo Bosch Villa-
[^*>arzo tampoco puede compararse 
^ ^ n esa nube de acrorzuelos que 

>rman hoy las compañías. 
LasSras . de Alesson (D. y j . ) 

>n dos verdaderas artistas: la una 
••^onio cantante, la otra como ac­
triz. 

Las señoritas que ejercían de 
v^oristas, eran tales coristas, con la 
*'fei-encia de %sr mejores cantan-
;̂*es que aquellas, más guapas que 
aquellas, y ataviadas con un lujo 

Un gusto un poca mayores que á 
que las autéuticms nos tienen 

•^ostumbrados. 
, Los varones, partes y coros, to-
f ^ s notabil{«mos. 

Los directores Crespo é Iglesias 
ios de aplauso. ¡Vaya un par 

>ne& para el trabajo! 
El uno con la batuta, el otro 

'Hiendo las obras han conseguido 
V*^ triunfo 

En fin que todos son dignos de 
*ogios, y á todos se los tributa-

|*»os. 
* • * 

V debutó U ópera. 
V con e lia se nos vino la Ntva-

cnoima. 
V d público se quedó ensimis-

fraséenla! Estaba yo pensaiídóaho-
ra en mi amigo Salvador Rueda. 

* 
* « 

LOCAL Y PROVINCIAL 

NOTAS. 
Los que á voz en grito pedían 

agua, la han disfrutado á su placer. 
El líquido elemento ha regado las 

tierras. 
En las comarcas docdo todavía 

no ha terminado la vendimia, po­
drán mirar el agua con recelo, pe­
ro no podrá negarse el bien que 
hace en la época actual. 

Los labradores han comenzado ya 
las faenas agrícolas, empezando 
por arrojar á la tierra la semilla 
cuyo abundante fruto ha de amon­
tonarse luego en las redondas eras. 

El comercio continúa fatigoso su 
laboriosa marcha de peregrinación, 
luchando incesante con la espanto­
sa crisis que le amaga. 

Los contribuyentes, temerosos de 
que se aumenten progresivamente 
las múltiples («irgas y gravámenes 
que'léeafligen, y' 

Medrosa la .clase obrera por el 
porvenir qurf le aguarda 

r<íleor 

Feliú y Codina, ol autor de «Un 
libro viejo», e» un catalán simpáti­
co, fino ó ilustrtido como pocos. Es, 
además, un periodista de los bue­
nos, y conviene hacer constar esto, 
porque hay periódico que dijo que 
no conocen á Feliú; lo cual prueba 
que ahora hay periodistas de esjs 
de la clase de chicos, que no sttben 
de la misa la media. Lo cual no im 
pide que fun-ien su correspondiente 
periodiquillo—¡eso^ si; satírico!—y 
desde él, peguen palos á diestro y 
siniestro, y como es de suponer, 
siempre anónimos. 

Poco ha de importarlo eso á Fe 
liú y Codina; tampoco le molestará 
que so diga de su obra que si tiene 
tales defectos y tales Inverosiraílitu-
dos. Conforme es, «El libro viejo» 
acusa en su autor á un hombre de 
tiilento, conocedor de la escena, y 
sobre todo, literato de relevantes é 
indiscutibles méritos. 

Es claro que uo basta que una 
obra escénica esté bien habUida, 
para que sea bueK.a desde luego. 
Poro siendo el hecho indudable que 
la inmensa mayoría de las obras 
estrenadas en estos últimos afios son 
muy medianas, sobre ellas tiene un 
libro viejo la ventaja de estar escri­
ta como manda la Academia y el 
buen gusto, y ahora viene 4 pelo 
decir que coa la Academia españo­
la ocurre algo semejante á lo que 
pasa con determinados Ministros. 
Se empefian los tontos en decir que 
no sirven para nada, y como siem­
pre fueron los tontos más que los 
di8cret(», y siguen siéndolo, hay 
quienes sin meditar lo que hacen, 
siguen la corriente de la tontería. 
Yá todo esto, de los que hablan de 
la Academia ¡cuántos no habrán 
leido la gramática por ella edi­
tad* y en la C M I se pitedé aprender 

Clonws Cerdani. Niny y Alexis 
el primer saltador del mundo. 

Sin duda, esta compañía será un 
éxito. 

* « 

en su caso. Y sería no volver á es-
oribir para el teatro. Ha trabajado 
mucho, y no tiene la inflexible luz 
del tiempo la frescura que tuvo 
cuando escribió Robinson y El Po­
tosí Subinarino. Cobra una jubila­
ción muy respetable; tiene im pa­
sar m&sqae mediano... ¿para qué 
exponerse á que se diga que de sus 
últimas obras la peor es la última...? 

Lo que hay es que le tira la afi­
ción al teatro, y no se resigna á vi­
vir de la escala de reserva. Como 
diplomático, tolera la jubilación; 
como autor quiere estar aun en ac­
tivo. 

¡Pero D. Rafael! ¡Si he visto en 
las ferias un retrato del afio CU2\-
renta y tantos, ¡y ya era V. talla-
dito "por aquél entonces]» 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Madrid: 24 de Octubre. 

Solución ala charada inserta en 
el número anterior: 

CATETO. 

«r * 

€iiAKAÜA 
Dos dos para el nifio 

es ser infernal; 
prima es una letra... 
no para cobrar. 

Prima dos y todo 
son mote, no más, 
de un banderillero 
que fue, de verdad. 

SBNTIMUSKTOS. 

La solución en el número próxi­
mo. " 

Los partidos políticos, vacilantes f^ i*'*'* 
y sin prestigio para dar la batalla 
en obsequio del biehsstar y engran­
decimiento del país.' 
' La ignorancia triunfante, la cri­
minalidad en alza, en baja la pena* 
lidad, menospreciado el principió 
á»miiffíñrii»á, e( Ainor burtadtf, la 
amistad vendida y todo el mundo 
inquieto', lleno de zozobras é intran­
quilidades, esperando de un momen» 
to á otro que estalle la tormenta de 
males que ruge sobre nuestras ca­
bezas y descargue sobre nosotros 
toda la electricidad de la banca­
rrota y la ruina si Dios no lo reme­
dia. 

La importancia que tiene para 
nuf'stra localidad el ferrocarril del 
Noguera-Paliaresa, nos obliga á 
llamar denuevo la atención de to­
das las corporaciones y centros in­
teresados en el fomento y prosperi­
dad de Cartagena, para que aso­
ciándose á la comisión nombrada 
por el Ayuntamiento en la sesión 
delsábado último, procuren recabar 
del Gobierno la orden sacando á 
subasta aquella import?ntÍ8Íma vía 
internacional. 

Lo que á nosotrosinteresa, en pri­
mer término, es que la vía se haga 
y se haga pronto, teniendo por tér­
mino nuestra ciudad. 

A este fin deben encaminarse to­
das las gestiones, que cresmos no han 
de resultar iní'ructuosas, si como es 
de suponer se obtiene el apoyo de 
los Senadores y Diputados de la 
iprovincia, sin distinción de ideas 

* * 

« 
Para los primeros días de No­

viembre próximo quedará abierto, 
según nuestras noticias el pago de 
un semestre de la contribución te­
rritorial é industrial de este térmi­
no, para consuelo de los contribu­
yentes. 

No es mala manera de solemni­
zar el mes que la iglesia dedica á los 
difuntos. 

Nuestro distinguido paisado el se­
nador por Orense D. Luis Ang,o«t«i 
se halla gestionando en el |finia||^' 
rio de Marina, la publicación^^jó^' 
Reglamento para las maestraatlK 

T tie BU08 tw>é 'ArsoiwteBj' que InctQtt .̂' T 
blemente favorecerla mucho á esas' 
modestas clases que tan exeele^ted 
servicios vienen prestando. 

El proyecto de Reglamento de 
que nos ocupamos, se halla en po­
der del general Aranda, iniciador 
de las Cíijas de Inválidos de la 
Maestranza, y en quion puede y de­
ben confiar éstas. 

Nosotros aplaudimos las gestio­
nes que viene practicando el señor 
Angosto, y rogaraospor nuestra par­
te al general Aranda, que teniendo 
en cuenta las simpatías de que hoy 
goza en todo9 los Departamentos, 
active todo lo posible el despacho y 
resolución de ese Reglamento. 

* * 

los 

EFEMÉRIDES. 

1783—Nace el célebre iskplora-
dor icglés, capitán Coolt. 

1867—Los Estados-Unidos ocupan 
las Islas de Santo Tomás y S. Juan. 

El doce de Noviembre debutará 
en el Teatro-Circo una compañía 
ecuestre, gimnástica y acróbata, no­
tabilísima. 

Procede del Circo Colón de Ma­
drid, donde este verano ha obtenido ¡ 
un éxito colosal, por el mérito in- ; 
discutible de los artistas y por la i 
verdadera atracción que presenta, la ' 
cual consiste en la aplaudida pan­
tomima acuática, hablada, titulada 
«Un día en Saint-Cioud.» 

El espectáculo es tan nuevo como 
sorprendente, porque es seguro que 
ha de llamar la atención del público 
ver convertida la pista en un ver­
dadero lago, por donde cruzan bar­
quillas de uno á otro lado. 
. Para adelantar noticias allá van -

los nombres de los principales a r ­
tistas. 

Miles. Stevens, Amelia, Raes, (J. 
y P.), Margarita, Dale, Elvira, Ida 
y la sin rival MU*B. GBBALDINE. 

Mrs. Lerln, Alexis, Widdicombe, 
Agustl^i, Pippe, Alfred, Niny, Ani­
ceto; «ahornas. Osear, Jhoan, Sama­
rán, Barenco, Gumersindo, Jules. 
Franc, Brenet, Philippo y William». 

Frases recogidas' anoche en 
pasillos del teatro circo: 

—Esíi raiyer no canta—decía un 
conocido diletiante—es un ángel que 
piensa lo que va cantar, y Dios ha­
ce que salgan de su garganta las 
notas que ella pensara. 

—La Nevada es una caja armó­
nica en forma humana, añadía otro 
amante del arte. 

—Es una flauta la garganta de 
esa diva eminente, mancada por 
un artista de granejecucióti. 

Nuestro juicio... el de todos, sin­
tetizado en estas dps frases. 

¡Sublime! ¡Adraürable! 

Se ha celeSrado el juicio oral y 
público en la cohsa instruida contra 
Gumersindo Giménez Martínez, por 
delito de lesiones que produjeron 
inutilidad del ofendido para el tra­
bajo, en razón á lo que el ministerio 
público en su escrito de conolusip-. , 
nes provisionales solicitaba se \%, 
impusiera la pena de 3 años, 6 me-, 
ses y 21 días de prisión correccional^ 
accesorias correspondientes, costas 
é indemnización de 500 pesetas. 

En vista del res id j [ )^rde las 
pruebas, tanto el ministerio fiscal, 
como la defensa^ á cargo del Mfkor ; 


